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Una Proclamación Modelo 

por Débora Isenbletter 

(parte 1) 

1ª Tesalonicenses – Capítulo Tres 

Este capítulo se puede dividir en dos partes: la visita de 
Timoteo (vs. 1 al 8) y la oración de Pablo (vs. 9 al 13) 

 Podemos titular este capítulo: “Una Proclamación 
Modela.” Vamos a notar siete hechos concernientes al mensaje 
de Pablo, mostrando que el contenido de ese mensaje es un 
modelo para todos los que predican y enseñan el evangelio de 
Pablo. Esto significa que la palabra que los santos 
tesalonicenses escucharon y su reacción es la misma palabra 
que nosotros escuchamos y debe producir la misma reacción. 
Es un mensaje modelo para la Iglesia hoy día. 

1. El mensaje modelo establece a los santos (verso 2) 
2. El mensaje modelo exhorta concerniente a la fe  

 (verso 2) 
3. El mensaje modelo recibe consuelo de aquellos que 

 son establecidos por él (verso 7) 
4. El mensaje modelo da gozo a su pregonador (verso 9) 
5. El mensaje modelo trae una fe perfeccionada  
(verso 10) 
6. El mensaje modelo trae amor abundante (verso 12) 
7. El mensaje modelo se establece en santidad  
(verso 13) 

Finalmente, en este capítulo vamos a notar la 
prominencia de la palabra “fe,” que podemos llamar: “cinco 
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hechos ardientes acerca de la fe. La fe se menciona cinco veces 
y cada hecho es una verdad maravillosa tocante a la fe. Da una 
explicación de lo que la fe necesita y cuando esas necesidades 
son suplidas y cómo afecta a otros. 

1. La fe necesita ser confortada (verso 2) 
2. La fe será probada (verso 5) 
3. La fe que soporta la prueba llega a ser buenas  

 noticias (verso 6) 
4. La fe que llega ser buenas noticias, en su turno, trae 

 consuelo (verso 7) 
5. La fe probada en una manera, aún necesita ser  

 perfeccionada en otra (verso 10) 

Pablo había visitado a Tesalónica y predicó en la 
sinagoga por tres sábados. Él predicó de las Escrituras la razón 
por el sufrimiento de Cristo y Su resurrección. Él predicó dos 
verdades esenciales. Cristo crucificado y Cristo resucitado. En 
responder al Evangelio, algunos de los judíos creyeron, junto 
con una gran multitud de los gentiles. Pero los judíos que no 
creyeron se opusieron activamente a Pablo y agitaron al pueblo 
y a la ciudad, haciendo acusaciones contra Pablo y aquellos que 
estaban con él. Por causa de su persecución persistente, los 
hermanos mandaron a Pablo, Silas y Timoteo a Berea. En Berea 
Pablo nuevamente predicó el Evangelio y otra vez muchos 
creyeron, pero de nuevo, los judíos de Tesalónica siguieron a 
Pablo hasta Berea y ahí agitaron al pueblo. Así que, los 
hermanos mandaron a Pablo afuera para su seguridad. Pablo 
salió de Berea, pero Timoteo y Silas se quedaron. De ahí, Pablo 
fue a Atenas. Desde Atenas se fue a Corinto. Probablemente 
desde Corinto él escribió esta carta a los santos de Tesalónica. 

Verso 1. “Por lo cual, no pudiendo soportarlo más, 

acordamos quedarnos solos en Atenas.” 
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Pablo había sido obligado a dejar a los santos por la 
persecución y tenía grande preocupación por ellos mientras que 
él estuvo en Berea y cuando él fue obligado a salir de Berea 
hacia Atenas. Mientras que él estuvo en Atenas él había 
mandado a Timoteo y Silas, pero mientras que esperaba por 
ellos, su preocupación por los tesalonicenses llegó a ser 
insoportable. Pablo dijo que no pudo contenerse o aguantar 
más, sin saber cómo les iban las cosas. Esta fue una carga que 
Pablo dijo que fue casi insoportable. No fue la carga de su 
persecución, fue la carga de la persecución de ellos. Pablo 
quería saber cómo les iban las cosas porque él había sido 
obligado a dejarlos después de un corto tiempo con ellos. Pablo 
no escapó, él fue mandado por los hermanos por su propia 
seguridad. 

Había dos hombres piadosos con Pablo, Silas y 
Timoteo, los dos escogidos por Pablo. “Y Pablo, escogiendo a 

Silas, salió…” Hechos 15:40 “Después llegó a Derbe y a 

Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo…

Quiso Pablo que éste fuese con él.” Hechos 16:1 al 3 Mientras 
Pablo estaba en Atenas, esperando la llegada de Silas, él estuvo 
dispuesto a mandar a Timoteo adelante a aquellos santos y 
esperar por la llegada de Silas. Él estuvo dispuesto a hacer esto 
porque él no pudo aguantar, no sabiendo cómo les iban las 
cosas y estuvo dispuesto a llevar la carga de estar solo. Pablo 
dijo que él estuvo dispuesto a quedarse o ser “dejado” en 
Atenas. La palabra traducida “quedarse” es usada para describir 
a alguien quien ha sido dejado huérfano o dejado desolado. 
Esto describe, no sólo cómo Pablo sentía acerca de estar en 
Atenas, sino también cómo él sentía acerca de estos santos. 
Puesto que Pablo había sido obligado a dejarlos cuando fueron 
aun jóvenes en la fe, él sentía profundamente su separación de 
ellos. Él sentía que ellos fueron huérfanos y él se sentía 
angustiado. Qué actitud verdadera de un pastor hacia las ovejas, 
él no estaba, pero él no los abandonó. Él no estaba, pero aún 
tenía cuidado por su bienestar y si él no pudo volver, él estuvo 
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dispuesto a mandar a alguien que él amaba y en quien confiaba 
para vigilar su bienestar. 

Verso 2. “y enviamos a Timoteo nuestro hermano, 

servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de 

Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a vuestra fe”  

Vemos los primeros dos de los siete hechos tocante al 
Mensaje Modelo: establece y consuela. Timoteo tenía un lugar 
especial en el corazón de Pablo. Él le llamó: “verdadero hijo en 

la fe.” (1ª Timoteo 1:2) y “amado hijo.” (2ª Timoteo 1:2) Él da 
un elogio triple acerca Timoteo. 

Timoteo nuestro hermano. Pablo comienza con una 
relación universal que Timoteo tenía por Pablo y por ellos. Él le 
llama: “nuestro hermano” y la palabra significa: “del vientre; o 
una persona unida por interés común, o un llamado común.” En 
el sentido espiritual, Timoteo fue del mismo vientre como 
Pablo y estos santos porque los dos fueron nacidos del Espíritu 
(Juan 3:6) y los dos fueron nacidos de Dios (1ª Juan 5:1) y los 
dos fueron una Nueva Creación en Cristo. (2ª Corintios 5:17) 
La relación no puede ser más cercana que eso. Pablo dice: 
“nuestro hermano,” el hermano de ellos y el hermano de Pablo, 
todos del mismo vientre, unidos por sangre, la sangre de Cristo. 
Ellos fueron todos parte del mismo cuerpo, el cuerpo de Cristo, 
todos fueron una familia. También fueron unidos por un interés 
común. Ambos Timoteo y Pablo fueron interesados en el 
crecimiento de los santos. Timoteo, Pablo y los tesalonicenses 
fueron interesados en la venida del Señor. También tenían un 
llamamiento común. Ambos Timoteo y Pablo tenían un 
llamamiento para servir y predicar y todos tenían un 
llamamiento a santidad y a santificación. Así es nuestra 
relación, no importa cuál sea nuestro ministerio, todo el pueblo 
de Dios está unido junto como hermanos y hermanas. El Señor 
nos une, el Espíritu nos une, y la Palabra nos une. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 

(parte 6) 

En esta lección estudiaremos la base bíblica para 
cuatro actividades que son agradables al Señor en nuestra 
alabanza pública en nuestros cultos de adoración.  

1. Dando gracias a Dios todos juntos 
2. Levantando las manos hacia los cielos 
3. Gritos de alegría o alabanza animada en voz alta  
4. Danza espontánea como expresión de alegría y  

        gozo.  
Estas cuatro cosas ofrecidas en nuestros cultos de 

adoración públicos son vistas por muchos como formas de 
adoración desordenadas, indecentes e inaceptables. Esto es el 
pensamiento de muchos creyentes. Al otro extremo, tenemos 
nuestros hermanos y hermanas pentecostales que consideran 
estas actividades como un medio de crear una atmósfera 
requerida si Dios va a manifestar Su poder en el culto. Tratan 
de producir el movimiento del Espíritu Santo por organizar al 
pueblo de Dios a hacer y decir ciertas cosas para que puedan 
“sentir” la presencia de Dios. Ambos de estos extremos de 
pensamiento sobre estas acciones de adoración pública son 
incorrectos.  

Estas cuatro cosas son simplemente expresiones 
externas de la adoración genuina que comienza en el corazón 
del individuo. El individuo las ofrece por fe y obediencia 
porque Dios ha revelado que son agradables a Él. Alabamos a 
Dios porque sabemos que Dios es digno de nuestra alabanza. 
Somos motivados a alabarle por nuestro amor por Él porque 
Él nos amó primero. 
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Cuando los creyentes individuales que adoran a Dios 
en espíritu y verdad se congregan juntos con otros creyentes y 
por fe y obediencia comienzan a ofrecer acciones de gracias y 
alabanzas, levantando la voz y expresando la plenitud de su 
gozo todos juntos, el sonido de la adoración pública puede ser 
muy fuerte. Este sonido fuerte parece a algunos a ser 
desordenado e irreverente. Creen que la adoración debe ser 
simplemente en una forma tranquila. La forma tranquila 
también puede ser una expresión genuina de adoración y 
también debe ser practicada, pero a menudo tal forma 
silenciosa causará gritos de alegría y alabanza también. 

El Apóstol Pablo, en su carta a los romanos, 
contemplaba el plan de Dios para la nación de Israel y cómo 
Dios, en Su sabiduría trajo la salvación a todos los que creen, 
ambos judío y gentil. Después de escribir tranquilamente sobre 
los planes y propósitos de Dios, él estalló en alabanza 
fervorosa. 

 “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de 

la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 

inescrutables sus caminos! Porque ¿quién entendió la mente 

del Señor? ¿O quién fue su consejero? ¿O quién le dio a él 

primero, para que le fuese recompensado? Porque de él, y por 

él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los 

siglos. Amén.” Romanos 11:33 al 36 

El sonido de las acciones de gracias y alabanza, 
ofrecidas por muchos al mismo tiempo, por individuos que 
alaban a Dios por fe y obediencia, parece al sonido de una 
orquesta que consiste de muchos instrumentos diferentes que 
tocan notas diferentes, pero en el mismo tono, tocando la 
misma canción en armonía perfecta. A algunos puede parecer 
sólo un ruido. A Dios es música agradable. 

 “Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos 

con júbilo a la roca de nuestra salvación. Lleguemos ante su 

presencia con alabanza; Aclamémosle con cánticos. Porque 
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Jehová es Dios grande, Y Rey grande sobre todos los dioses.” 

Salmo 95:1 al 3 

La reprensión de Pablo a los corintios de su uso 
desordenado de los dones del Espíritu no se aplica a la 
alabanza pública y acciones de gracias ofrecidas a Dios por los 
fieles. Los dones deben ser ejercitados para la edificación de la 
congregación. Los que predican, enseñan y proclaman la 
verdad deben comunicar claramente la voluntad de Dios para 
la edificación de la congregación. Si cada uno trata de dar un 
mensaje en lenguas a la misma vez para exhortar a la 
congregación y nadie da la interpretación, hay confusión y es 
inútil. Si varios individuos profetizan, predican o enseñan 
todos al mismo tiempo, crea un caos. No edifican a nadie con 
esa clase de desorden. 

En la asamblea donde yo soy el pastor, dedicamos 
tiempos de alabanza durante nuestros cultos de adoración, 
pero no trato de organizar la adoración ni incitar a la 
congregación a una agitación emocional. Simplemente doy 
oportunidades a los hermanos para expresar sus 
agradecimientos, alabanzas y gozo a Dios. Como el Salmista 
simplemente digo: “Vamos a aclamar alegremente al Señor.” 
“Vamos a tomar nuestra oportunidad y nuestro privilegio de 
adorar a Dios.” Nuestra alabanza es decente y ordenada 
cuando damos el tiempo apropiado a todos para expresar 
nuestros agradecimientos y alabanzas a Dios. Está bien y 
correcto tener un orden de culto. También está bien y correcto 
aprovechar la oportunidad de congregarnos juntos para 
expresar nuestras acciones de gracias, alabanzas y gozo. 

En los tiempos cuando ofrecemos nuestras acciones de 
gracias y alabanzas nos dirigimos a Dios, no el uno al otro. 
Dios no es confundido o distraído por nuestras muchas voces. 
Él recibe cada alabanza, de cada uno, como una parte de una 
sinfonía hermosa que le agrada. 

Dios declara que las expresiones públicas, vocales, 
fervorosas y físicas de alabanza y alegría le agradan, tanto en 
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el Antiguo Testamento, como en el Nuevo Testamento. Las 
formas de alabanza establecidas como aceptables en el 
Antiguo Testamento deben ser permitidas como aceptables en 
esta edad de la Iglesia, a menos que sean expresamente 
prohibidas por la doctrina del Apóstol Pablo. 

Vamos a mirar algunos ejemplos y exhortaciones 
encontrados en la Escritura que claramente revelan que las 
acciones de gracias, el levantar las manos, los gritos y la danza 
gozosa ofrecidos por los santos son agradables al Señor y una 
forma apropiada de adoración.  

 “Engrandeced a Jehová conmigo, Y exaltemos a una 

su nombre.” Salmo 34:3 “Alaben la misericordia de Jehová, 

Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. Exáltenlo 

en la congregación del pueblo, Y en la reunión de ancianos lo 

alaben.” Salmo 107:31, 32 

En el día de Pentecostés, cuando la Iglesia nació, los 
seguidores de Cristo se congregaban, todos unánimes juntos, 
orando y adorando a Dios cuando el Espíritu Santo vino sobre 
ellos. Todos ellos fueron llenos del Espíritu Santo y todos 
comenzaron a proclamar en lenguas desconocidas a ellos las 
alabanzas de Dios. Claramente, hablaban todos y alababan a 
Dios todos al mismo tiempo porque todas las nacionalidades 
diferentes en Jerusalén, en aquel entonces, oyeron las 
alabanzas de Dios en su propia lengua. ¿Cómo podría tal 
alabanza pública, cada uno con sus propias palabras, ofrecidas 
a Dios en fe y obediencia, ser inaceptable por Dios, cuando 
Dios, el Espíritu Santo, claramente dirigió tal alabanza cuando 
bautizó la Iglesia? 

 “Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron 

todo lo que los principales sacerdotes y los ancianos les 

habían dicho.  Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la 

voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que 

hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay;” 

Hechos 4:23, 24 
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Las Bienaventuranzas 

por Virgilio Crook 
(parte 3) 

“Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, 

porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora 

lloráis, porque reiréis.” Lucas 6:21 

La Segunda Bienaventuranza 

“Bienaventurados los que ahora tenéis hambre.” Verso 

21 

El hambre, metafóricamente, significa: desear 

ardientemente o apasionadamente, buscar con deseo ansioso. 
La palabra “hambre,” en el Nuevo Testamento, es una señal de 
angustia y pobreza y es usada como una metáfora para la 
dependencia de Dios. 

En la frase: “Bienaventurado es el pobre de espíritu,” 
vimos que la idea principal fue: uno que está necesitado. La 
idea es una humildad causada por un reconocimiento de 
nuestra falta de capacidad en la presencia del Dios 
Omnipotente delante de quien estamos parados. El mismo 
pensamiento es recalcado aquí. Reconocemos nuestra 
necesidad y nos damos cuenta de que DEBEMOS 
DEPENDER DE Dios y de Dios sólo. Vano es la ayuda del 
hombre. Jesús les recordó a Sus discípulos: “Sin mí no pueden 

hacer nada.” 
Vamos a notar el registro de la misma bienaventuranza 

en Mateo 5:6. “Bienaventurados los que tienen hambre y sed 

de justicia, porque ellos serán saciados.”  
El pensamiento es: son aquellos que tienen un deseo o 

hambre de la justicia, o sea de las cosas de Dios. Jesús es 
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nuestro ejemplo. No es tanto una condición o estado de ser, 
como es una actitud o estado del corazón.  

“Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del 

que me envió, y que acabe su obra.” Juan 4:34 

Job demostró la misma actitud de corazón cuando él 
declaró: “Del mandamiento de sus labios nunca me separé; 

Guardé las palabras de su boca más que mi comida.” Job 

23:12 Es muy evidente que Job tenía la clase de hambre de la 
cual Jesús estaba hablando. “…hambre y sed de justicia…” Él 
tenía abundancia de posesiones de toda clase de este mundo, 
pero no se fijó en ellas para procurar apagar su hambre. 

Para Job, la Palabra de Dios fue algo de valor: “he 
estimado o atesorado las palabras de tu boca Más que mi 
comida necesaria.” La palabra “guardar” significa: atesorar, 
esconderse, esconderse del descubrimiento. El pensamiento 
es: he estimado, he fijado un valor a la Palabra de Dios. Ella es 
de más valor que mi necesaria alimentación diaria.  

“Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con 

maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían 

conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el 

hombre, más de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el 

hombre.” Deuteronomio 8:3 

Otra versión lo traduce: “él lo hizo para ayudarle a 
darse cuenta de que la comida no es todo y que la vida 
verdadera viene de obedecer cada orden de Dios.” Que verdad 
preciosa. La vida verdadera no es la vida natural que 
recibimos de nuestros padres, sino la vida de arriba que 
recibimos de nuestro Padre celestial por el nuevo nacimiento. 

“Confía en Jehová, y haz el bien; Y habitarás en la 

tierra, y te apacentarás de la verdad. Deléitate asimismo en 

Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón.” 

Salmo 37:3, 4  
“Deléitate asimismo en Jehová…” Otra versión lo 

traduce: “que él sea su placer.”  
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“Joven fui, y he envejecido, Y no he visto justo 

desamparado, Ni su descendencia que mendigue pan. En todo 

tiempo tiene misericordia, y presta; Y su descendencia es para 

bendición.” Salmo 37:25, 26 

“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu 

palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque 

tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los 

ejércitos.” Jeremías 15:16 

“¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que 

la miel a mi boca.” Salmo 119:103 

Una canción: “Llena mi vaso, Señor ”  

Hay millones en este mundo que desean 
Los placeres que las cosas terrenales ofrecen. 
Pero ninguno puede compararse al tesoro maravilloso 
Que encuentro en Jesucristo mi Señor. 
Llena mi vaso Señor que yo te lo levanto, Señor. 
Ven y apaga la sed de mi alma.  
Pan del cielo, dé me de comer hasta que no quiera más,  
Llena mi vaso, llénalo y sáname. 

¿De qué llenamos nuestro vaso? ¿La comida chatarra, 
de mala calidad? ¿Cosas dulces? ¿Comidas sin valor? ¿Cosas, 
pensamientos, actividades, propósitos y ambiciones pasajeros 
de esta vida? Si queremos la bendición de Dios, tendremos 
hambre de la justicia y de ella llenaremos nuestro vaso. La 
justicia nos habla de las cosas que son correctas delante de 
Dios.  

Dios ha puesto una mesa delante de nosotros de buenas 
cosas que no nos darán indigestión espiritual y tienen todos los 
valores alimenticios que necesitamos para crecer y madurar a 
ser hijos crecidos de Dios. David habló de esa mesa cuando él 
declaró: “Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis 
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angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi copa está 

rebosando.” Salmo 23:5 

“Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro 

de Jesucristo, nutrido con las palabras de la fe y de la buena 

doctrina que has seguido.” 1ª Timoteo 4:6 

La Versión Ampliada lo traduce: “alimentándote en las 
verdades de la fe y de la buena instrucción cristiana que tú has 
seguido de cerca.” 

Gracias a Dios por aquellos, que de verdad, tienen 
hambre y sed de la justicia. Cuán bendecidos somos de poder 
asociarnos con aquellos que tienen un deseo de las cosas de 
Dios. Cuando usted tiene hambre, va a donde está la comida 
que a usted le gusta. Cuando quiere comer comida mejicana, 
usted va a un restaurante mejicano. Cuando quiere comer 
comida china, usted va a un restaurante chino. Algunos desean 
sólo una clase de comida espiritual, comida chatarra. Tal vez 
tiene un sabor lindo que al hombre viejo le gusta, pero no hay 
nutrición espiritual para el hombre nuevo. 

“Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la 

justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio 

invocan al Señor.” 2ª Timoteo 2:22 

Aquellos que tienen un corazón puro son aquellos que 
tienen hambre y sed de la justicia. Tales personas siguen, o 
persiguen la justicia. No es algo que hacen por casualidad, 
sino es su pasión y lo hacen a propósito. ¿Por qué hago viajes 
fastidiosos para ministrar en Paraguay, Argentina, y Uruguay? 
Porque los hermanos tienen hambre y sed de la justicia. No 
prestan atención si predico una hora o más. Están deseosos de 
la verdad.  

“Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, 

porque seréis saciados.” Serán llenados: la frase significa: 
“suplir comida en abundancia: comer, resultando en un estado 
de quedar satisfecho - 'comer hasta estar satisfecho, la panza 
llena.” 
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“y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo 

el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y 

ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios.” 

Colosenses 2:19 

Otra versión lo traduce: “pues somos unidos por sus 
tendones fuertes y crecemos sólo a la medida que recibimos 
nuestra nutrición y nuestra fuerza de Dios.” 

La palabra “nutriéndose” significa: dar abasto 
completamente o abundantemente. Proveer algo además de lo 
que ya existe. Dios apaga nuestra hambre abundantemente 
mandando más de lo que pedimos. 

“¡Oh, si me hubiera oído mi pueblo, Si en mis caminos 

hubiera andado Israel! En un momento habría yo derribado a 

sus enemigos, Y vuelto mi mano contra sus adversarios. Los 

que aborrecen a Jehová se le habrían sometido, Y el tiempo de 

ellos sería para siempre. Les sustentaría Dios con lo mejor del 

trigo, Y con miel de la peña les saciaría.” Salmo 81:13 al 16 

Así es nuestro Dios. Él siempre da lo mejor. Él dio lo 
mejor del cielo cuando él nos dio a Su Hijo. “A José dijo: 

Bendita de Jehová sea tu tierra, Con lo mejor de los cielos, 

con el rocío, Y con el abismo que está abajo…Y con las 

mejores dádivas de la tierra y su plenitud.” Deuteronomio 

33:13, 16 
 “Quitó de los tronos a los poderosos, Y exaltó a los 

humildes. A los hambrientos colmó de bienes, Y a los ricos 

envió vacíos.” Lucas 1:52, 53 

“Porque sacia al alma menesterosa, Y llena de bien al 

alma hambrienta.” Salmo 107:9 
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